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Camino adelante Corolarios 

tY v5i>a la "Jmtxá^ y la equidad! 
Fué una noche de las pasadas Pas 

^ âs de Navidad cuando conversa

remos con varios amigos cn los pa

lillos dfl Teairo Guerra. 

Era obj"to de nuestra conversa-

^^^n el rumor qus venía circulando 

'aspecto a la venida de la gnarnirión 

tiilitar. 

~-Se asegura que viíae un bata-

''ón de los que hay de guarnición en 

^«lencia. 

~-Uno de los batallones del Regi-

•"ienlo que habia en Lorca que se 

^5lla en Alcoy, pasa a Jáfiva y se dice 

l'ré la oficialidad cambiaría con mu-

'^''0 gusto de deslino y vendría aqui 

*1 liígar de ir a játiva. 

•~-La cueslión es que ese batallón 

^*"ga que buena falla hace que el 

^•^Udoayudfc un poco a Lorca, dada 

'* precaria siluación porque el país 

•'faviesa. 

"-Nosotros—dijimos interviniendo 

*n la conversación—tenemos motivos 

P»ra dudar de que esos rumores sean 

'tactos. 

En esto se aproximó un joven al 

KfUpo y dijo. 

—La guarnición viene sin género 

du Ja y viene el día 7 de enero. 

•"-¿Está usted seguro? 

'^Segurísimo. 

"-¡Quien sabe! Allá veremos,—fué 

•iliestra observación. 

—¡Ah! ¿Pero es que no quiere us-

*̂tl que venga? 

Como nosolros y con nosotros 

'^'«stro asiduo colaborador Martínez 

^"rier, no hemos luchado desde es-

columnas porquj la guarnición 

^^lí», la preguula del joven <entera-

y Uasta el tono en que fué hecha 

''^s hizo mucha gracia. ¿Verdad que 

••o era para menos? 

Desconocemos al joven de referen 

pero no por eso dejaremos de 

'̂ '̂̂ ir que el 7 de enero vino, lo que 

íia venido aúu es el batíUlón cuya 

^*nid<t anunciaba con lanU seguridad 

^sta^ horas nuesti;.; ) . . V C I ! debe 

esiar profundamerite amargado 

^̂ '̂  el desengaño. V como debe ser 

^" buen lorquino y amigo de lo jus-

°̂ Cümo lo probó con su pregunta, 

D . J V Í H R C e L l l ^ O D O j V I I | S [ 0 O 
stnlirá como senlimos todos que los 

hombres que se dicen de la Rspúbli-

ca le hayan quitado a nuestia Ciudad 

huéífana etern» de la protección del 

Estado, ese escaso auxilio económico 

que venía otorga idole >, precisamen

te en la época más angustiosa que ha 

padecido y padece nuesira ciudad. 

En LA TARDE se ha demostrado 

y sostenido que a Lorca no híbía 

traído la guarnición la influencia caci

quil, sino un estudio acertadísimo de 

nuestro país y de su situación como 

punto estratégico. Escrita, sostenida y 

probada esla afirmación en eslas co-

lu.mnas más de una vez,hay que con

venir, y también lo hemos dicho,que 

se ha cometido con Lorca una injus

ticia y además una torpeza dejando 

sin guarní-ión militar sitio tan adecúa 

do para ella. El s:fior Ministro de la 

Qaerra será un sabio, pero en el arte 

estratégico entendemos que es'á a la 

misma altura que en el arte dramá

tico. 

A noso t ros ,5 ÍNCERAMENTE hablando, 

no nos puede ser simpa ico este adus 

to y agriado señor. Cuando nuestro 

pueblo se muere de hambre, le ha 

quitado los beneficios que le reporta

ba una guarnición admirablemente, 

situada, consiguiendo con tal acierlo 

aumentar considerablemenie la mise

ria de un pueblo de sesenta mil al

mas sin que por ello obtenga el Es

tado la más mínima ventaja económi

ca. 

A las capitales de provincias como 

Murcia, Almería, Zaragoza, Falencia 

y otras, que cuentan con miles de 

empleados o funcionarios públicos 

que dan vida y ayudan a la economía 

de dichas poblaciones, al suprimirle 

las guurniciones militares,les ha otor

gado compensación destinando allí 

otras fuerzas; la ciudad de Lorca que 

no liene más elemento de riqueza 

que la tierra y carece de egua para 

regarla, no ha podido obtener de es

te señor compensación algún?. ¡Y vi

va la j.jsticia y h Equidad! 
A M m ^ L P U E B L O ^ 

La glosa de los acontecimientos 

cuotidianos es atraída hoy por el mi

nistro de Agricultura {el que fué gran 

minisiro de Instrucción Pública), ba

tallador siemprí», perseguido tenaz

mente en un pasado no lejano, en 

pleno triunfo, pero limpio de renco

res, que atento al bien de la Patria, 

sembrador de buen juicio, aún con 

merma de su nombradla de sempíter 

no rebelde anle los juicios livianos, 

Decimos la ejecución desde arrib?,! 

porque no basta que u i hombre, por^ 

muy eminente que e>te sea,dé el da<i-3 
tacado de una orientación de guber-| 

namenlalismojsi esta nota ha de teneri 

eficacia, ha de coincidir con el pensa-1 

mienlo y llevjr el aval de un presíigÍQj 

gobernante, en plena actuación, y ha 

de ser consentido a su vez este aval, 

con palabras, hechos, o con el silen-J 

c í o asentidor, de los cooperantes dell 

ase con fuerle lógica un pasado de i definidor y p.omu'gador de la acli-

sacrifi :ios y un presente de sacrificios. 

La carta del buen don Marcelino al 

venerable Macia, reclama la atención 

pública. Es un documento que se lo

mará, a partir del momenlo de su pu

blicación, como un hito de los que 

jdonan los hechos que pasan a la his

iori a.Se hablará de él tomándolo co

mo divisoria entre la fase heroica y 

románu:a, épicamente alocada de la 

innovación, y aquella olra que le ha 

de seguir, fiel a los principios revo

lucionarios, pero entonando en con

servador lo conquistado. 

La aclilud política de don Marceli

no Djmingo esla ratificación, la eje

cución desde arriba, de lo que llama

mos en días anteriores «el frenazo»., 

tud. Asentim ento que, en este casn, 

lleva la fuerzi genética de una conjun

ción de fuerzas usand.) del poder, 

con el soberano refrendo del pueblo 

en Cortes. 

Porque, ni que decir hay, que la 

caria del jef¿ radical-socialista, no es 

un documento reducido a la semiinli 

midad de un partido, ¡quiál; es la de

finición de un estado de conciencia,de 

la conciencia popular, cuando menos 

de las <eliléi», («e ité;.» que encon

tramos en todos los sectoreí'), que 

atentas al interés nacional, influyen, y 

han de ser registradas por hombres 

de la altura del jefe republicano. 

J O A O U I N MARTÍNEZ PEIUIÍR 

T E A T R O Q U B R R A 
En este mismo mes el mayor acontecinüenío del 

cine sonoro registrado has t i el día 

El Jueves: ¡.No deje de ver! 

EL EXPRESS AZUL 
Uü íiim ruso.Selecciones Filmóíono 

pOR CH-CHUNH BHRCejHH 
Hablada en español y dirigida, por 

JVÍartínes Sierra y Benito perojo , 

=(CON I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

•^especialista en enfermedades ele los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Med ícina, de Madrid, y del safcio Profesor Doctor 
M A R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 

Cora»ulte cíe 11 ® a (-)-(-) LORCA 

eiiquístamknto 
No pensar. No hacer algo. ¡Qué 

cómodo es! Pero qué degradante 

también. Y vemos sin embargo que 

se predica esa degradación. Se quie 

re sostener la invariabilidad de los 

pensamientos, de las Ideas, de las 

acciones. Se recomienda no traspa

sar el límite délos conocimientos ad 

quiridos hace siglos. Se anhela el 

anquistamiento. Consiguiéndose só

lo aumentar el sedimento de anima

lidad que Innatamente lleva el indi

viduo. 

Preténdese desconocer forzosa

mente los constantes vaivenes de la 

inteligencia. Los infinitos elementos 

que externamente influyen en la for

mación de la idea y del carácter,que 

luego han de ser los constituyentes 

de la personelídad. 

La varledid tan grande con que 

actúa ruestra psíquis el contac o de 

nuevos m iteris! s que se les presen 

tan como más sólidos para conitruir 

los edificios del pensamiento. 

En conjunto, todo eso sirve para 

producir las grandes direcciones que 

en ia p.írsonalidf3d se deteririnan 

con el tr.mscurso d^l tiempo. La per 

sonaiidad es una en un espacio de 

tiempo determinado. Es la misma 

mientras está informnda por idénti

cos principios, pero en el Instante en 

que nuevo^ f xtores vienen a inier 

V E I . i r e n nuestra Inteligmcia, produ

ciendo nuevas ideas, la personalidad 

h i cambiado por completo. Ya qae 

Us Idea'-, los pensamientos, son los 

constitutivos de esa personalidad, y 

eiLi camb a cuando aquellos se mo' 

difican. 

Creer firmemente q')e la persona* 

lid d es una e in vari b e , es desco

nocer y neg ir completamente el pro

ceso de e a misma personalidad, su

jeta a las más variadas de lns trans

formaciones. 

Es efirm^r que la vi la es un pro

fundo cenqni tamiento>; es tanto co 

mo decir que tal como s «, nace se ha 

dri seguir viviendo y que esa perso

nalidad del niño s g LE ex clámente 

a ser lupgo la deladolescenie, la del 

joven y la del homhts hecho. 

Para muchos indtf^ctib.emente la 

vida es un eterno «eiiqiistamiento». 

Son los que viven «fjsiiizidos». es 

clavos d i la tradición, que para tan 

poco sirve. 

Para ellos no hay cambio de per-

s nalídad; la Inicia! es la que s í les 

continúa El camb'o d í pensamiento 

y de ide«s les parece un ataque a la 

moral o a la d g i ldaJ . Porque ellos 

no pueden cambiar, son d í constitu

ción tan simple qae posaen unidad 

de pensamiento, da ¡deas, da perso

nalidad. 

Son seres an. ';rma'E5. Lo corriente 

e i lo normal es el tecbir írancamen 

te cuantos elementos nuevos se nos 

sumen a nuestra inteüg inda para 

amoldar a tilos una v t ' z recibidos y 

t « m i z a J o F , riusstro C H á : t j r ; qua es 

igual que decir ppr^R)RIA' id? .d . V &i 

nó. eo el lengü.'je v u g - . r , dicimo^: 

«Fulano t'ene ta! cará".ter...» «X lie

ne uncatácter variable por d^clr: 

Fulano liene l.d personV.ldad. X tie

ne ú i-s períon lüJid v.iri 'b'e.. 

Cuantos individuos han Ironch do 

su vid 1, su psrson^ por no hacer ca 

so n los n u f ' v o s I ict'jres q i e se les 

prese ll bau. 

11 m tenvd 1 traicion-.rse y de esa 

forma verd derfimenls sc h m Irai-

(ionado. 

Pero h-iy un consuelo conforUib'e 

en grado sumo: el corlo número de 

attquilosados que van quedando. 

Poco a poco desaparecen obstácu

los seculares que se opor.ían incon-

sislenlemente a recibir aportaciones 

a nuestro juici'o. Aníiléticament-í ve

mos aparecer un sentido d í amplifi

cación de ideas, de asimilación de 

e n l i s t a 
EX-AYÜDANTE D E L DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO D E L 0 3 ROaPITALES D S 
SAN J O S E Y SANTA ADE1.A Y D E L NIÑO JESUS, D E MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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